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Semanario imparcial batallador 
que no admite billetes de favor.
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Oficinas: Cedaceros, i O.
Después de la corrida de los peluqueros
Los oficiales. —¿Dejamos la coleta?
Los diestros (muy sorprendidos).—¿Cdmo?
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EL PAGO DEL ARRIENDO
Tomando el cabello.
El día 4 del próxima Julio termina el pla­
zo para el pago del arrie edo, etc.
Este es el aviso que durante todo el mes 
anterior venimos publicando en Don J acin­
to, para que nadie pudiera llamarse á en­
gaño en cuanto á la obligación corriente que 
el contratista de la Plaza tiene con la Dipu­
tación provincial.
Llegó el día 4, y el Gobernador, según 
había ofrecido y la prensa anunció, se dignó 
presidir la sesión de ese día, y el Sr. Pérez 
Calvo, presidente de la Comisión de Bene­
ficencia, aprovechando con prontitud el mo­
mento, dijo al Jefe nato de la Corporación 
lo más substancial del bochornoso asunto del 
arriendo de la Plaza, obligando al Sr. Ruiz 
Jiménez á declarar que, en materia de con­
tratos, para él no había más ley que el con­
trato mismo - verdadera y única teoría que 
el Sr. Ruiz Jiménez, como hombre de dere 
cho, no podía menos de profesar,—y que la 
Diputación podía estar segura de que sus 
resoluciones en este grave é importante 
asunto no habían de ser obstáculo en el ejer­
cicio de las acciones y derechos de la Cor­
poración para la defensa legítima de sus in­
tereses.
En este punto de la sesión, pues lo que 
después pasó no interesa á los fines de este 
periódico, el ambiente que allí, en aquel sa­
lón, se respiraba, no podía ser más vivifica 
dor. Ya llegaron—dijimos—los que han de 
conducir á puerto de salvación esta maltre­
cha nave donde vienen zozobrando, hace 
más de dos años, tantos intereses, tantas as­
piraciones, tanto sueño de ventura por la re­
generación de un espectáculo que hasta aho­
ra no tuvo enemigo más implacable que el 
propio arrendatario de la Plaza de Madrid.
«No creo—dijo además el digno Gober­
nador de la provincia - que sean necesarias 
resoluciones extremas, pues me consta que 
el Sr. Miembro tiene el propósito de cum­
plir sus obligaciones con la Diputación, y 
que pagará el arrendamiento con arreglo á lo 
pactado.»
Y llegó el día 5, y como la Caja de la pro­
vincia no tuvo necesidad de crujir para el 
percibo de las 53.000 y pico del ala, la Co­
misión de Beneficencia propuso á la Diputa­
ción que se concediese al empresario un pla­
zo de ocho días para que pagase la diferen­
cia entre la fianza y el trimestre, previa 
incautación de aquélla, y si no, que se en­
tendiese rescindido el contrato. ¡Ah!, y que 
se pidiese por... la vez que sea, al Sr. Miem­
bro el famoso resguardo de la fianza.
Este será el procedimiento del contrato; 
pero Sr. Pérez Calvo, señora Comisión de 
Beneficencia y señora Diputación, después 
de cuanto ha ocurrido vamos á volver á las 
andadas. ¿No se les alcanza lo ridículo de 
atenerse á un contrato hecho añicos, y en 
cuya descomposición precisamente se atrin­
chera el contratista para no pagar? ¿No sa­
ben ustedes, señores Diputados, que no hay 
otra solución que incautarse de la Plaza, y 
que la formal y solemne promesa de hombre 
tan recto y entendido como el Sr. Ruiz Jimé­
nez es prenda segura de que esa determina­
ción única, justa y legal para extirpar ese 
carbunco no había de encontrar el obstácu­
lo que encontró en el Conde de San Luis, de 
tan triste recordación? ¿Será que no pueden 
ustedes vivir en estado normal y de salud 
administrativa, ó es que se han acostum­
brado á esa morbosidad nacida del arrenda­
miento de la Plaza, como el presidiario se 
hace á la cadena que le oprime?
Y la Diputación acordó según proponía la 
citada Comisión; y llegó el día 8, y los em­
pleados de la Corporación estaban sin co­
brar sus sueldos, lo cual demuestra cómo 
andarían otras obligaciones; y el matador 
expresamente contratado para acabar con 
esta fiera, no sabemos si cogido ó acobarda­
do, se retiró á lo enfermería, dejando al so­
bresaliente, que es un principiante sin pizca 
de malicia, que se las entendiera con el mor­
laco, el que, siguiendo su sistema de no dar 
la cara, mandó un mozo de su tienda para 
que parlamentase con el Presidente de la 
Diputación y le ofreciera 15.000 pesetas á 
cuenta del trimestre, cantidad ampliada á 
25.000 ante la negativa de ser admitida. Es 
decir, menos de la mitad del importe del tri­
mestre; y, por fin, después de mucho cabil­
deo, de mucha consulta y de mucho ir y ve­
nir, el sustituto del señor Marqués de Ibarra, 
salvando la seriedad y la formalidad de este 
señor, cargó con el mochuelo de admitir di­
cha cantidad, la mayor parte en calderilla, 
como si aquí no hubiese pasado nada, como 
si la Diputación no hubiese adoptado varios 
acuerdos para no admitir cantidades á cuen­
ta, y como si la fianza existiera y ésta repre­
sentase el importe de dos trimestres; y, por 
último, como si no estuviera camino del Go­
bierno civil el último acuerdo de la Diputa­
ción, que todo avergonzado debió volverse á 
las oficinas de la plaza de Santiago pregun­
tando que á qué venía el viaje que le habían 
hecho hacer.
Para terminar por hoy, diremos que según 
el último reconocimiento hecho en la Plaza 
de Toros por el arquitecto provincial, las 
obras que necesita el edificio y que son de 
cuenta del contratista, ascienden no á 50.000 
pesetas como se dijo en un principio, sino á 
más de 100.000.
Que los dos trimestres que adeuda el con­
tratista Miembro ascienden á 127.000, y lo 
que afecta al contrato actual por ocultación 
en la contribución territorial, sin contar otros 
tributos, á otras 100.000 próximamente; y lo 
que resta del actual trimestre, 300.000; que 
en junto y por alto sin profundizar, pues hay 
otras muchas cosas de que ocuparse, la Di­
putación se encuentra con un crédito contra 
el Sr. Miembro que pasa de 350.000 pesetas, 
y cuyo cobro es como si dijéramos el «raa 
legro verte güeno» de Guerrita.
Y menos mal si aquí acabara la historia; 
pero no señor, faltan tres años de arrenda 
miento, según la prórroga que tenemos el ho­
nor de disfrutar, y como sabe bien el usu­
fructuario de abundante cabellera, enviando 
cada trimestre á la Diputación algunas tale­
gas de calderilla y algunas otras razones por 
su Ministro de Estado Sr. Poli, nadie se ha 
de meter con él, es seguro que al cabo de 
dichos tres años y sin perjuicio de otra pró­
rroga, habrá entregado en calderilla sus cua­
renta y tantas mil pesetas en vez de 640.000 
que importa el arrendamiento de dichos tres 
años.
Y como esto se haría interminable y el 
periódico no puede dedicar exclusivamente 
sus columnas á este estupendo y colosal 
chanchullo, hacemos punto por hoy, sin per­
juicio de decir en el próximo algo que le­
vante ampollas.
A. Sanabria.
EL PÚBLICO Y IOS PIUW
¿No han visto ustedes cómo la mryoría 
del público que asiste á nuestra Plaza de 
Toros se entusiasma cuando uno de los que 
llamamos picadores, y que en realidad no es 
más que un desgraciado, ávido de filetes, co­
loca la puya (por casualidad ¿eh?) en lo alto 
del morrillo, aprieta firme y se deja matar el 
caballo, sin cuidarse para nada de su de­
fensa?
¿Puede alguien que se llame aficionado, 
citar los nombres de los verdaderos picado­
res de toros que en la actualidad se dedican 
á su profesión?
El piquero de hoy es un hombre sin en­
tusiasmos por su oficio, sin fuerza muscular 
bastante para contrarrestar la pujanza del 
cornúpeto; que no sabe montar á caballo; 
entra á picar cuarteando horrorosamente, 
desestribado, llevado de la rienda del caba­
llo por los monos, pensando únicamente en 
caer haciéndose el menos daño posible; ca­
reciendo de la sangre fría, necesaria en el 
picador, para que cuando el toro acuda al 
cite y llegue á jurisdicción, clave la garrocha 
sin mover el caballo, marque la salida del 
toro con la misma, á tiempo que remueve la 
montura hacia la 'izquierda é ignora por 
completo cuál es su terreno y cuál el del 
toro.
Las suertes de picar á toro levantado, á ca­
ballo levantado y al toro en su rectitud, son 
suertes desconocidas por la casi totalidad de 
los piqueros actuales y de la mayoría de los 
aficionados.
Ahora, ni se conoce ni se practica más 
suerte de varas que la de picar al cuarteo, ó 
cuando el varilarguero se encuentra con va­
lor suficiente para ir al toro, la que podía­
mos llarqar suerte de picar colgando el caballo 
de un pitón del toro antes de meter el brazo.
Para picar á toro levantado es indispensa­
ble tener en cuenta, para aumentar ó dismi­
nuir el castigo, si el bicho es boyante, pega­
joso, abanto, ó si es de los que recargan. Y, 
generalmente, nuestros piqueros desconocen 
cuándo el toro es boyante, cuándo pegajoso 
y cuándo es abanto.-
Malos, muy malos, son los señores del cas­
toreño; pero, indudablemente, el público, 
este bonachón de público que aguanta pa­
ciente todos los abusos y engaños que le 
hace tragar un día sí y otro también el más 
que empresario de toros, contratista de car­
nes Sr. Miembro, este público, vuelvo á de­
cir, tiene gran parte de culpa en la decaden­
cia de nuestra fiesta favorita. *
Aplaude frenéticamente á los Álvarez, Mo­
linas, Carriles, Venenos y Atrevidos, f or >ue, 
si el toro es un infeliz, entran á picar citán­
dole con el castoreño ó con la gorra de un 
mono, lo cual es siempre censurable; le dejan 
que enganche en el caballo, y entonces le 
colocan la puya... donde Dios quiera, se car­
gan sobre el palo... y le cuelan una cuarta 
del mismo.
Esto, que debía ser silbado, se jalea por la 
nea afición, y, en cambio, pasan desaperci­
bidas suertes que alguna vez, muy pocas por 
desgracia, hacen de verdaderos picadores.
Zurito, que es uno de los mejores, por no 
decir el mejor de los de hoy, el año anterior 
fué protestado dos ó tres veces que, cogien­
do la vara por su tercio medio (única mane­
ra de coger la garrocha), dejó llegar al toro á 
la puya, terció el caballo hacia la izquierda, 
dejando al bicho seguir hacia el brazuelo del 
caballo, que en este tiempo se alzaba de ma­
nos, echábase sobre la derecha, buscando los 
cuartos traseros del toro, y salía por pies.
En cambio, le tocaron las palmas otras ve­
ces que, olvidándose de lo que es picar to­
ros, entró y ejecutó la suerte de la percha, 
según hemos convenido en llamarla.
¡Estos son los aficionados de ahora! Entre 
unos y otros, ¡buenos estamos poniendo el 
arte del toreo!
Pero observo que me extiendo demasiado, 
por lo que corto aquí, dejando para otro día, 
si mi querido compañero y amigo el simpá 
tico Andana me lp permite, lo que es y lo 
que debe ser la suerte de varas.
Y ustedes perdonen la lata.
Regatón.
'«No
—He leído no se qué referente á la cam­
paña taurina que este año se proyecta cele­
brar en la plaza de Méjico.
—¡Ya lo creo que habrás leído algo, por 
que allá no hay charcuteros como acá, y eso 
que el D. Ramón López es un socio de cui­
dado!
—No lo será mucho cuando dicen que no 
tiene, fuera del terreno donde está enclavada 
la plaza, ni dos pesetas!
—¡Ah! ¿Pero tú eres tan cándido que crees 
que nuestro charcutero actualmente nada en 
la abundancia?
—¡Eso creen todos!
—Todos los que miran su capital á través 
de las trampas; lo cual no es lo mismo.
—Yo creo que sí, pues los débitos pueden, 
por lo menos, obrar en su poder.
—O pueden ser, y esto es lo más fácil, los 
resultantes de sus desaciertos.
—Bueno; no era eso á lo que me quería 
referir.
—Tienes razón. ¿Y decías que en la plaza 
de Méjico...?
—Sí, que allí se preparan muchas nove­
dades.
— Tú dirás.
—Primeramente, este año no figurará Ra­
món López como empresario.
— ¿Qué me cuentas?
—Lo que oyes.
—¿Pero no es el amo del terreno donde la 
plaza está enclavada?
—Sí, señor; pero este año le traspasa el 
circo, por 20.000 pesos, á D. José del Rive­
ro, periodista mejicano que ha formado una 
Sociedad anónima con un capital de 400 
pesos en acciones de 200.
—¿Pero ese Sr. Rivero, no fué el apodera­
do, allá en Méjico, de Antonio Fuentes?
—Sí, señor.
—Pues entonces no me digas más, porque 
ya sé este año quiénes van á ser los amos del 
cotarro.
— El primero el cojo de La Coronela.
— Y Bombita después.
—Si el cojo le convence, que creo que no.
- Y Quinito.
— Puede ser, que ya el hombre necesita 
de estos alivios para jubilarse.
—Y Machaquito.
—También pudiera ser, porque el niño es 
ambiciosillo.
— Y Montes.
—Haría mal; porque éste sería un tercer 




—Entonces no digas más. ¿Y de toros es­
pañoles?
—Dos corridas de Veragua y de Miura.
—¿De Miura?
—Sí, señor.
—Pues nada, lo mismito que en Madrid, 
salvo la diferencia de que allá la temporada 
se prepara y se anuncia con seis meses de 
anticipación, mientras que aquí, el mismo 
día de la inauguración de temporada, no sa­
bemos ni quiénes son los diestros contrata­
dos, ni los que vendrán comprometidos, aun­
que desde luego nos los figurábamos.
—¡Y decían que Ramón López estaba 
loco!
—¡Hombre, por lo menos fué inquilino del 
doctor Esquerdo!
—Sí, pero salió curado, al parecer, y otros 
que han querido volver locos á los demás, 
pueda ser que ingresen para toda la vida.
—Basta, porque ya le veo un nombíe bai­
lando en la punta de la lengua.
El AmiGO Fritz.
Ecos de “La Trastienda,,
(escuchados por teléfono) .
—¿Central?
—¿Qué se ofrece?
—¿Me hace usted el favor... Con «La Tras­
tienda?»
—¿Como todas las semanas, eh?
—Perfectamente. Es usted tan buena que 
no sé cómo pagar..........................................
(Queda abierta la comunicación, y en el 
Club Taurino de la calle de Alcalá se oyen 
voces, de las que podemos recoger lo si­
guiente.)
—¿Lo ven ustedes cómo en cuanto un to­
rero trata de complacer al público, éste le 
paga con creces sus esfuerzos? Ahí está como 
ejemplo Bombita chico. En una sola tarde en 
que ha puesto toda su voluntad al servicio 
de la afición, se ha metido á ésta en el bol­
sillo.
—Es que estuvo muy bueno. Es que toreó 
de muleta como no se puede torear mejor; 
hizo con el capote todo lo que pudo; salió 
por las afueras en los quites, con tantas fa­
cultades y tanta vista como salía Guerrita 
en sus tiempos.
— Pero al matar...
—Hombre, no lo iba á hacer todo.
— No quiero decir eso, sino que me dan 
ustedes la razón. Al matar hizo lo suyo lo 
mejor que pudo; dió sus pinchacitos, sus 
medias estocadas y demás; pero todo se lo 
perdonó el público, en gracia á que vió la 
gran voluntad de hacer todo lo que sabe y 
puede.
El torero que pone empeño en que le 
aplaudan, lo consigue, y ese llega.
Vale mucho más eso que saber que un to­
rero puede y no quiere. El que no quiere, 
que no cobre.
—¿Lo dice usted eso por...?
—Lo digo por casi todos, pues sacando 
un par de toreros que todos sabemos, los de­
más no ganan lo que cobran, y eso tiene su 
nombre un poco duro, y el que........ ...........
— ¡Central! ¡Central!
— ¡Caray! Siempre se acaba á lo mejor.
Sr. Alcalde de Madrid: Para usted, señor 
Vincenti, dignísima primera autoridad local, 
que con tan noble empeño y que tan activa­
mente ha emprendido la campaña de salu­
bridad é higiene, van dedicadas estas líneas. 
Rogárnosle averigüe cómo, dónde y en qué 
forma se venden las carnes de los toros que 
se matan en la plaza. Decimos esto porque, 
si fuera cierto lo que por ahí se dice, sería 
cosa de poner el grito en el cielo al ver que 
se despachaba como carne de primera la que 
está expuesta á no pocos contratiempos y no 
po.os contagios perniciosos.
Corrida peliaguda
Seis de Anastasio Martín, —Lagartijo, Coche-
rito y Mazzantinito.
Para beneficio del importante gremio de 
peluqueros y demás cultivadores del cabe­
llo, aunque en realidad, y dadas las condicio­
nes en que se organizó, fuese para provecho 
des pobrecito Miembro, tuvimos el pasado 
jueves el triste gusto de asistir á una de las 
más desastrosas corridas de toros que han 
sido habidas en este mundo taurino.
Los toros, procedentes del ¡ande el barato!, 
fueron bien poca cosa, dicho sea para que 
llegue á conocimiento de D. Anastasio Mar­
tín, señor de sus vidas.
Vean de cómo resultaron:
i.v, manso; 2.0, ídem; 3.0, cumplió; 4.0, 
ídem; 5 o, regular, y 6.°, manso.
Lagartijo con mucho baile, hizo su prime­
ra faena de muleta, desconfiándose el amigo; 
un pinchazo sin soltar, otro delantero, media 
mejor, rueda de peones y "punto final.
Se distinguió Cerrajillas pareando á este 
toro.
En el cuarto, Lagartijo, ayudado por toda 
la cuadrilla, con desconfianza dió innumera­
bles pases, para entrar á paso de banderillas 
con media estocada atravesada, á la que si­
guió un intento de descabello, doblando el 
toro.
Cocherito soso y sin arte; muleteó al se­
gundo toro con diez y nueve pases, matán­
dolo al hilo de las tablas de un bajonazo ig­
nominioso.
¡Bien, amigo! Banderilleando, Pinturas.
En el quinto, al pasar de muleta, fué achu­
chado, y no pudo estar peor al herir. Un 
pinchazo saliendo por la cara y trompicado, 
media que escupió el toro—el toro era un 
apreciable parroquiano,—-un pinchazo desde 
largo, otro, media baja y tres intentos de 
descabello.
¡Nada más!
Oslioncito puso un par de valiente al quin­
to toro.
Mazzantinito. Salió el nene del barrio de
DON JACINTO
Pozas—¡oh, mi buen Barquero! —y después 
de veintiocho pases, dados con tanta valentía 
como ignorancia, como los compañeros, y 
por no ser menos, dió, después de un pin­
chazo bien señalado, una estocada también 
baja,
¡Vamos, hombre! ¡Cuando las cosas se 
ponen asi!
Al sexto lo muleteó sobre ambas manos, 
recibiendo un cariñoso envite del cornúpeto 
en el brazo izquierdo, y acabó con la lata de 
Ja corrida de media estocada, saliendo trom­
picado.
Picando, Badila, naturalmente.
¡Una vuelta á lo clásico!
De gente, mucha más entrada los sábados 
en cualquier peluquería,




£1 viernes por la mañana presentóse en la 
Diputación provincial el medidor de vinos 
del establecimiento de la calle de la Gor­
gnera, propiedad del Sr. Niembro, conocido 
por Poli, escoltando un descomunal carrón- 
sel tirado por seis briosas mulas, en cuyo ve­
hículo porteaba un ingreso para las arcas 
provinciales á cuenta del piquillo que adeuda 
á su Erario.
El depositario de la Diputación creyó, en 
vista del aparato desplegado, que se trataba 
de unas 100.000 pesetas, la mitad próxima­
mente de lo que adeuda; pero cual no sería 
su asombro cuando vi ó que Poli llevaba en 
el carro de mudanzas nada más que ¡¡cua­
renta y seis mil reales de vel ón!!, mi­
tad en monedas de á perro chico y mitad en 
pesetas de á cuatro reales.
El depositario n góse á re ibir aq-ella/a- 
hulosa cantidad, que á cuenta del trimestre 
último pretendía ingresar el flamante salchi­
chero Niembro, por mediación de su apodera­
do Poli, y Poli, todo cariacontecido, bajó al 
despacho del presidente á conferenciar con 
D. José María Benito Moreno, que acciden­
talmente desempeña la Ordenación de Pa­
gos, quien manifestó al medidor de vinos y 
aprovechador de cortinas, que era forzoso 
añadir algo más á aquello, si quería efectuar 
el ingreso.
Poli arreó las mulas con la tralla, y allá 
fué con el carrousel á casa de Niembro, lle­
gando á la calle de la Gorgnera en el preciso 
momento en que D. Pedro, ejerciendo las 
funciones de Poli accidentalmente, despa­
chaba unas copas de lo tinto á tres chulos 
aburridos, con media coleta, de la clase de 
invierno.
Niembro meditó breves instantes, llamó á 
cinco mozos de cuerda para que porteasen 
unos cuantos sacos más de calderilla al ca­
rrousel y alargóse hasta las veinticinco mil 
del ala entre perros chicos y monedhas de 
á dos céntimos. Poli arreó de nuevo, y des­
andando lo andado, encaminóse nuevamen­
te á la calle de Santiago. ¡Que si quieres, 
morena! Benito Moreno dijo que nones; el 
todo ó nada; y Poli tuvo que desistir de salir 
airoso de la empresa que le confiara su prin­
cipal.
En la sesión celebrada el sába 'o último, 
presentó la Presidencia una moción consul­
tando si procedía ó no el ingreso de aque­
llas veinticinco mil pesetas. ,
Después de mucho deliberar acordóse que 
no se admitiese sino el ingreso total de los 
trimestres por anticipado y que - se lleven á 
efecto los últimos acuerdos de la Corpora 
ción de que damos cuenta en otro lugar.
La diplomacia desplegada por Poli, no 
produjo el resultado apetecido por Niembro.
Merece acerbas censuras el proceder poco 
correcto del Arrendatario de la Plaza de To­
ros para con la Corporación provincia), co­
misionando d uno de sus últimos dependien­
tes para que deliberase con el Presidente so­
bre tan delicado, transcendental é importan­
te asunto.
Don Pedro Niembro ha tomado á los di­
putados provinciales por el pito del sereno. 
La dignidad de estos señores impone, de una 
vez para siempre, la decisión de los acuerdos 
últimamente adoptados.
V cuentan que en esta sesión bien se ba­
tieron el cobre los señores Díaz Agero, Si­
món Sánchez y Fernández de la Vega, en de­
fensa de la equidad, de la justicia y de la ley. 
Los amigos ó los partidarios de Niembro 
adujeron argumentos inverosímiles, funda­
dos en la fuerza de la costumbre, mas no en 
el amparo de la razón.
Y mientras se batallaba en el salón de se­
siones, en uno inmediato se encontraba, tré- 
mulo, sudando amarguras, jadeante y acon­
gojado, el infelizote de Man olito Sáinz.
Eso era lo indiscutible, la única víctima.
. Y detrás iba el sanchopancesco de Jacinto 
Jimeno.




Con bastante animación han comenzado 
las fiestas que aquí se celebran en honor de 
San Fermín. Se arregló por ahora lo de las 
puyas, que era una cuestión batallona, y se 
dió hoy la primera corrida.
Los toros del Sr. Conde de Espoz y Mina 
resultaron bravos en general, pero pequeños 
y de poco poder.
Bombita quedó regular en el primero, bien 
en el tercero y valiente en el quinto, torean­
do cerca como un hombrecito.
Machaquito muy bien en el segundo, ídem 
en el cuarto y aceptable en el último.
Picando sobresalieron Álvarez y Zurito, 
que ya figura á las órdenes del cordobés.
Con las banderillas, Patatero y Álvarez.
Caballos, 9.
Y todo lo restante regular.
SEGUNDA CORRIDA
8 (16,22).
Con amagos de lluvia se celebra la segun­
da corrida, con menos gente que la tarde 
anterior, á causa del mal tiempo.
Lidiáronse Miuras, que justificaron el 
nombre. El tercero fué bravo y de poder. 
Bombita, muy bien en el primero toreando 
y matando. En el cuarto puso tres buenos 
pares, y después de muletearlo muy bien, 
dió tres pinchazos y un descabello. Bombita 
cayó ante la cara del toro, sin consecuencias 
lamentables. En quites se adornó mucho.
Lagartijo mal en el segundo, al que dió 
un bajonazo. En el quinto nos aburrió con 
la muleta. Pinchó una vez en hueso y acabó 
con una estocada atravesada.
Machaquito, en el único toro que mató, 
pues la corrida se suspendió en el sexto á 
causa de la lluvia, estuvo muy valiente, y su­
perior estoqueando. Picando, Zurito.
Cayuela.
LOS IMPOPULARES
Antonio Fuentes comprendió que la at­
mósfera de condeses y marqueses en que 
vivía estaba impregnada de impopularidad > 
para un torero de su altura y condición, y 
volvió á ser el de antes, decidor y callejero, 
jovial con todos, expansivo con los humil­
des y natural con los suyos, sin olvidar sus 
otras aristocráticas amistades. Pero el que no 
ha reaccionado y de cada vez sigue más im- 
polular, es el amigo federal antiguo y mo­
dernista charcutero. El público ya no censu­
ra como antes al presidente, ni la toma con 
tanta insistencia con los toreros á las meno­
res de cambio. Ahora dirige sus miradas al 
palco 94, donde tiempo ha moraba el char­
cutero amigo, para contemplar el resultado 
de sus gestiones.
Y allí, en la segunda fila, con olímpico 
desdén y continente inspirado, pasaba des­
apercibido para las muchedumbres.
Pero ¡ayl todo en la vida es frágil y de­
leznable y tornadizo.
El charcutero, en la corrida pasada ya no 
se fué al 94. Vió la de los barberos desde el 
25. Hay que variar constantemente, no sea 
que el público un día se incomode y venga • 
con algo más que con palabras.
HERRADERO
Ya están en danza las corridas de feria 
por provincias, y con ellas los revisteros es­
pontáneos y telegráficos que son una plaga 
formidable.
Uno de estos decía á un rotativo desde 
Pamplona:
«... y concluye con media superior. Era 
imposible hacer otra cosa, dadas las condi­
ciones del animalito.»
¡Caray! ¿Qué quería entonces el amigo si 
la media era superior y el bicho un regalo?
M s rodo lo comprendo.
Sin duda se ha enterado 
que aquí en la vi la y corte 
loa toros que son bravos, 
los matan os maestros 
de sendos bajonazoe
***
El dulce, apacible y angelical Revertito, 
ha tomado la alternativa en La Línea de ma­
nos de 1Sonarillo. Pero el niño ya no se apo­
da así. Se apoda desde ahora como su tío: 
Reverte.
Aunque el mu chacho se cambie 
otra vi z de ipodo y nombre, 
me fLuro que en la vida 
ha de llegar á mayores.
—¿Sois buen torero, García?
—Yo soy un sobrino vuestro.
—¿Y basta s- r mi Sobrino 
para ser vos buen torero?
—¡Yo pienso, señor, que sí!
— ¡Q ié * ngnfiados pen-amientos; 
súl 1 consiste en matar, 
como en buen tor ro, el serlo!
***
Dice un colega que pudiera ser que este 
afio, para las próximas fiestas de San Miguel,
tomara la alternativa en Sevilla el novillero 
Pepete, que acaba de salir del cascarón. 
¡Jesús!
¡Estos muchachos olvidan 
los fracasos que han tenido 




Varios colegas preguntan por las cuentas 
de gastos é ingresos de la corrida á beneficio 
del Tortero, y por la de los peluqueros,Cele­
brada el jueves.
Bueno; ¿y á ustedes que les importará, se­
ñores nuestros?
¿Ha quedado satisfecho el Tortero, que va 
de chaleco blanco, y hasta de guante inclu­
sive? ¡Sil
¿Han quedado satisfechos los fígaros ma­
drileños? ¡Puede que también!
Pues entonces, no seamos más papistas 
que el Papa.
Ahora si, cuando nos den 
más beneficios como éstos, 
tendremos que averiguar 
la parte que lleva Niembro.
*
* *
Nuestro querido y particular amigo don 
José María González, que recientemente ha 
sufrido una delicada operación, salió ayer á 
la calle completamente restablecido, lo que 
nos alegra, por tratarse de tan excelente per­
sona.
***
Los que se fijan en todo, notaron en la 
corrida del pasado jueves que el niño de la 
asaura tenía rota la taleguilla por la parte 
posterior.
—¿Será de alguna caída?—dijeron algu­
nos.
—No, por cierto; porque mi niño se ha 
mantenido incólume.
—¿Será del sudor por exceso de brega?
— ¡Quite usted de ahí, alma mía!
¿Será quizá de algún derrote de la res? No 
por cierto, porque Lagartijo ha tenido buen 
cuidado de no ponerse al alcance de los pi­
tones.
Si ves algún matador 
que muletea encorvado 
y algún tanto espatarrado 
por la falta de valor, 
casi siempre notarás, 
al retorcer la figura, 
algo rota la costura... 
por detrás.
LA NOVILLADA DE AYER
Seis novillos de Castellones.—Regaterln, Re-
lampaguito y Chiquito de Begoña.
Con un calorcito muy bueno para irse rá­
pido veloz en busca de un kilométrico agra­
dable, se celebró, aunque no mucho, la novi­
llada de ayer.
Los que se matricularon en la acera de 
enfrente, de la sombra, ú séase en el deses­
perante Febo, debieron volver en clase de 
desleídos á sus respectivas casas.
¡Alabemos y sea por siempre alabado el 
espíritu de los resistentes socios!
Los Castellones en general fueron unos 
becerrotes adelantados, y he-aquí, mis nobles 
amigos, que hubo de todo, mansos como el 
primero y el cuarto, que llevó fuego, nobles 
y voluntarios como el segundo y tercero, que 
hasta tuvieron poder, derribando en varias 
ocasiones, y dos, el quinto y sexto, que se li­
mitaron á cumplir.
El .quinto tenía unos peines regulares, algo 
así como dos horquilla? para tender ropa, y 
el cuarto venía con las piadosas intenciones 
de cobrar la novillada en nombre de las cua­
drillas allí presentes.
Lo que se llama un torito con dedicatoria; 
así que Regaterin, que ya había visto momen­
tos antes de tocarle á él ir á la guerra que el 
banderillero ArmUlita salió seriamente com 
prometido, arrollado y volteado por el bicho, 
debió decirse para sus alamares ¡naranjas!, ó 
rosquillitas del Perú, y se fué al de Castello­
nes con todo el orfeón, á torearle de muleta, 
relativamente tranquilo, y en cuanto el ani­
mal se cu dró inocentemente ¡zas!, un bajo­
nazo, y de postre un metisaca poco edifican­
te. En el primero, que era un becerrote y 
aínda mais brocho, muleteó Regatería tran­
quilo; ¡hubiera estado bueno que no se con­
fíase con aquel púber! Y lo despenó con una 
estocada tendida, sin pena ni gloria.
Dirigiendo no se cuidó del orden gran 
cosa. ¡Qué picadores! ¡El delirio! Excepción 
hecha de Charol, que agarró dos buenos pu­
yazos, lo demás para el alcantarillado. Para 
picar así más les valiera dedicarse á pinchar 
guindas, y se evitarían el derramamiento de 
sangre de algunos potros que no tienen la 
culpa.
Relampagueo me recordó la clásica fábula 
de sonó la flauta, etc., porque, efectivamen­
te, casualidad debió ser lo del afio pasado.
En su primero no me gustó nada con la mu­
leta; pinchando, agarró una estocada un 
poco atravesadillla, y dándole largura al 
brazo.
En el quinto, que era el amigo de las velas, 
se metió con decisión la criatura, para aga­
rrar una estocada decisiva, saliendo suspen­
dido aparatosamente. El joven demostró ver­
güenza. Toreando, cero al cociente.
En cambio, Chiquito de Begoña, toreando 
por verónicas y manejando la pañosa, hay 
que darle tratamiento, pues es asunto que el 
de Bilbao se lo trae resuelto. Con la muleta 
hizo la mejor faena de la tarde en el tercero, 
parando y con sosieg 1, y al herir, se fué muy 
bien detrás del estoque, y agarró en todo lo 
alto una gran estocada, que mató con la ra­
pidez de un fulminante.
Y el de Bilbao se llevó las palmas de la 
corrida.
En el sexto, la cosa no fué lo mismo, pues 
la estocada resultó trasera y no poco del 
otro lado.
Pero el mozo estuvo valiente.
Los banderilleros Ciérvana y Jardinero no 
fueron habidos como tales profesionales ni 
un solo momento.
¡Vaya con la pareja! ¡Sí que son divertidos!
Armillita quedó mejor que nadie con los 
palitroques.
Este muchacho se trae hechuras de buen 
banderillero.
Lo que tiene el gusto de comunicarles 
para los efectos, etc., etc.
Andana
(por teléfono y teléqbafo)
De nuestros verdaderos corresponsales
LA TERCERA DE PAMPLONA
9 (18).
Muruves, buenos y bien criados.
El séptimo, de Miura, cumplió.
Bombita, superior en uno y regular en 
otro.
Lagartijo, bien en los dos.
Machaquito muy valiente en el tercero, al 
que dió una gran estocada; regular en el 




En la plaza vieja.
9 (20,12).
Los novillos de Andrade, toreables; Bom­
bita II regular en los dos; Jáqueta, discreto, 
y Dominguín, mediano.
Chano, picó bien.—C.
En la plaza nueva.
Halcones, cumplieron; Bienvenida y Cor- 
chaito, muy mal con el estoque. Toreando, 
se adornaron,
Banderillearon al quinto toro sin luci­
miento.
A las dos corridas asistió la tripulación 
de la escuadra inglesa.—C.
***
DESDE TETUÁN
La corrida de hoy ha servido para demos­
trar los pocos recursos que poseen—desgra­
ciadamente para ellos - Joselete y Pajarero, 
que nos aburrieron.
Gonzalito el Temerario, que intentó la 
suerte de Don Tancredo en una silla, fué 
volteado sin consecuencias.
¿Por qué no hacer ya la suerte del catre?




DESASTRE EN CARABANCHEL 
Tres cogidas y pico.
Punteret chico, al matar el primer toro, fué 
cogido, resultando con una herida en el es­
croto, que ofrece algún cuidado.
El segundo espada, en el mismo toro, su­
frió otro tarantán, siendo conducido á la en­
fermería.
El sobresaliente Casaca volvió la ídem é 
ingresó también en el taller de reparaciones. 
Entre estas y otras cosas, el primero y el se­
gundo bicho volvieron al corral. El tercero y 
el cuarto los mató un aficionado nuevo en 
esta corte. ¿Su nombre? En la próxima com­
binación aparecerá con opción á romperse 
bonitamente el alma en esta plaza, especie 
de matadero humano y clandestino.
DON JACINTO
España y Portugal.
Por toda la temporada............  5 pesetas.
—J --------- —.... '■ . . ■ ■ ■ BBBaaaaBg
Ambrosio Pérez y C.e, impresores.—Pizarro 16, 
Teléfono 1.069.
LIQUIDACION DE LA TEMPORADA
Un aficionado.—Pero hombre, ¿qué guarda usted con tanto cuidado?Otro.—Una estocada de Machaquito, una faena de muleta de Bombita y seis toros de D. Esteban Hernández. ¡Todo lo que
hemos visto en la primera temporada!
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se le bautiza, 
y á Periquito Niembro 
saca de pila, 
un señor ex ministro 
y ex fusionista.
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